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una desgraóa para el mundo que el caballo haya sido domes • 
do. El caballo es el animal que peor ha sido tratado ri! el h 
bre, y su sujeción no ha sido por completo_un,beneficio para 
humanidad. Las opresiones a que ha contnbmdo desde los 
remotos siglos, han sido excesivas. A él debemos muchas d~ 
rapiñas llevadas a cabo en das obscuras ooades». Y tengo la} 
persistente de 4ue ha sido ~l pnncipal mstrumento de la~_ m 
sangrientas guen-as. D~seana que los hombres mismos tune 
que aiTastrar sus cañones cuesta an-iba. No es dudoso 4ue ~ 
se rebelarían cbntra semejante tarea. Y un jefe que estuv1 
obligado a estar a pie durante toda una campaña, se can 
pronto de la guemu (1). . . 

En el libro de Job, escrito hará, nnos tres mil cuatrocien 
años encontramos una descripción del caballo de guen-a. «¿ 
dado' tú la fuerza al caballo? ¿ Has revestido su pescue~o con 
rayo? ... La aureola de las ventanas de su nariz es ten-ible. 
carba la tien-a- en el valle, y se complace en su fuerza; sale 
encuentro del hombre armado ; búrlase del miedo, y no se as 
ta ni retrocede ante la espad!l,; de lejos olfatea la batalla ... 
tr~nar de los cañones y el vocerío.• 

Virgilio también hablab~ del caballo de guen-a, en su terc 
Geórgica, escrita muchos siglos más tarde : 

The flery oourser, when be bears írom far 
Tbe aprightJy trumpets and the. shout_s of w~r, 
Pricb up bis enu, and, tN!mbhng w1th deh~bt 
Sbift9 plaoe, alld pe.ws, und hopes tbe prom1srcl !lgth (2). 

El caballo de guen-a de los frisos del Partenón en Atenas, 
se encuentran ahora en el Museo Británico como l?s Márm 
de Elgin, demuestra el orgullo que los gnegos sent1an por-~ 
nobles animales. En una época_ postenor, sabemos que Mé¡1 
el Perú fueron conquistados, sobre t_odo, con la ayuda del 
Jlo Los indígenas miraban corno a dioses a los guer~eros roo 
d~s. Huían ante sus cargas y eran aniquilados a m1Jlares: Y_ 
embargo estos países habían alcanzado cierto grado de c1v1 
ción sin ~l uso del caballo. Cuando los españoles devastaban 
país 'hallaron miles de casas bien construí das, con sus ¡ard. 
•~Dudo-dice sir Arturo HelpS;-que hubiera UI? solo me¡1 
tan mal alojado como Jo están millones de nne~tros pobres c 
patriotas.» De ahí que se ofrezca con frecue~cia esta pregunta 
¿ Hacemos realmente algún progreso en la cmhzac1ón? ¿ So __ 
mejores de lo que fueron los gnegos o los romanos, o los me¡I 
nos, en los tiempos de su mayor cultura? 

(1) Lo• animalt1 '1J au• amo,, p,g. 20. 1n 1 8 grit41 
(2) El activo corwl, cuando de lejos _percibe el eco del sono~ elar ¡/ ar° e 

combate, levanta. su8 or~jaa, y. ednmec1éndose de plawr, oamb1a de g , 
tierra, J eiipera oon .uumi. la hd. 

CAPITULO XIV 

Hi;MANIOAD PARA CON LOS CABALLOS ; EDUARDO FORDHAM FLOWER 

He wu the soul of goonne-s. 
And oll our prsi;;sei, of him are like straam11 
Drawn from a. spring, that still rise fur, and leave 
The part remaining greatest. 

He prayeth well, who Ioveth well, 
Both lMn. nnd bird, nnd beast; 

.,SIU.KUPEARE (1), 

He pra.:i,·eth best, who lovest ~st, 
All things, both great and ~mall; 
For the deard God who looct us, 
He made e.nd loveth all.-COLF.RJDGl! (2) 

The gentleness of chivalry, properly so called, 
depends on the recognition of the order and awc ot 
~ower and lof~ier animal Jife ... There is, petbape, 
1n all the Iliad, nothing more deep insignifloonce 
-thrre is nothinir in all Jit.erature more perfect in 
~um~n te.ndernesa and honour for the my&tery ot 
mfer1or hfe---than the verses that dC'soribe the so
rrow of the divine. hones o.t the éleath of Patroc!UfJ, 
o.nd the oomfort given them by the greatcst -0f the 
gods.-R 'C9KIN (3). 

¡ Cuánto debemos al caballo! Para muchos es fuente de ale
a y de placer. En eu juventud y belleza es el favorito de su 

ueño. Los hombres, las mujeres y los niños aman al caballo; su 
so, su trote, o su galope lo hacen agradable a ·la vista. El ca

&Jlo nos lleva durante mucho tiempo y con firmeza.; arrastra 
nestras cargas ; alivia al hombre de una gran parte de su traba
. Pero Jlega el instante en que es degradado y esclavizado. 

El caballo de can-o es azotado y obligado a an-astrar pesos 
penores a los que puede Jlevar; el cabaJlq_ de coche es amorda
o con frenos brutales hasta que an-astra su carga con tortura. 

1 cabaJlo de birlocho está expuesto a un trabajo incesante v ,t 
eces con ~l peor tiempo. Trabaja hasta que ya casi no puede ·te
rse en pie. Sus patas se enferman a causa de arrastrar su car-

(1) Era el alma de la. bondad; y todos los elogios que le tributamos son como CO• 
tes sat'adas de una fuente, que prosigue manando abundante, y deja e.ún mayor 111, 

que le qued{l,-SHAKF.SPEARE. 
(2) Ora bien, quien .ama, tanto el hombre oorno el a.ve y el cuadrúpedo: ora mejor 

k!n mejor am& a todos los serei,, así grandes como pequeños: porque el Dios querido 
nos ama, a todos hizo y o todos ama.--CoLEnIDOE. 

(3) Ltl. nobleu. de la caballería, llamada es! con propiedad, estriba en el reconocimi-On
del orden y temor de la vide.. inferior y superior ... Nada hay tal vez más profun-

nte significativo en todo. la. lliada, en toda. lo. literatura, ne.da hay mis perfecto 
la ternura y veneración humana por los misterios de la vida. inferior, que los versos 
1J11.e s-c pinta el pesar de I-01 di"inoa caballos o. la muerte de Patroclo, y el conaejo que 
hé dado por el mái ¡rande de Jo¡ dio1M?a.-Ilusxrn. 

RBER.-19 



290 SA~lUEL S~IILES 
ga sobre agudas piedras, o por estar parado en cha1;cos de lo<lo 
Si no cae y muere, es con_Mnado al matadero, y alh termma su 
vida de trabajo y de martmo. . 

En el sud de Francia concluye de diferente modo. Dice el 
Gourrier du Centre que los especula.dores de Burde~s tratan de 
hacer su fortuµa con ese repelente objeto, la sangmJuela. Han 
construído pantanos artificiales en las márgenes del Garona, Y 
han llenado los pantanos de sanguijuelas_. A estos pantanos son 
enviados todos los caballos vieJos e mvahdos del departamento. 
Las sanguijuelas se les_ pegan ~nst~ntáneamente por millares. 
Un testigo ocular describe en term!Ilos de espantosa veracidad 
el vano brega, de los animales, encaJW.º·s por fuerza en el fango, 
sangrando por todos los poros, debahendose en loco t~rror· para 
desprenderse de la_s sanguijuelas que cuelgan de sus OJOS, de sus 
labios, de sus hocicos, de todas las partes más sensibles, Y por 
fin exanimes por la pérdida de la sangre, chupados hasta_ que 
ea;n en ]a fatal greda, no volviénd_oseles a ver más . De diez Y 
ocho a veinte mil caballos son sacrificados anualmente en Bur· 

deos . 1 · fi d 
Francia lo mismo que Inglaterra, debe ser «e m erno e 

los caballos~. Mas volvamos a nuestro país. ~o todos_ son como 
el duque de Wéllington, que dejan que temn~e su v;d~ en ~z 
y abundancia el caballo que lo llevaba sobre s1 en la ultima vic
toria. Los caballos son, en su may?r l>'.'-rte, atorme1:tados m1en• 
tras viven, y arrojados cuando se mutJhza,n. La senonta Brad
don hablaba de los «caballos llenos de bno que tas~n sus f 
nos en ese elocuente martirio con el cual se da mana la moda, 
para hacerles la vida a un. par de caballos de coche. que valen 
trescientas guineas, mucho peor que la del asno de un frute
ro». Una señora escribió últimamente en el Truth, pmtando las 
torturas que había visto sufrir a un tronco de caballos parados 
en Regent Street. 

«Observé-decía-una victoria y un tronco de caballos pa, 
radas a un lado de la calle. Las riendas de c_abezada se hallaban 
atadas con tal tirantez, que a los pobres anlillales les era impo
sible cerrar sus bocas, y causaba tal pena ver su malestar, que' 
me acerqué al cochero y le pedí, aunque en vano, que afl?¡ara ué: 
poco las rienaas. Todo lo que pude consegmr del mdmd~o f 
que me respondiese: «Están acostumbrados a ello ; a la senara el& 
acrrada que estén así.» El caballo de la derecha era el qu~ pare r 
s~frir más. El pobre animal trataba en va_no de consegmr un a~
vio ; la mirada triste que había en sus OJOS me ha de perse~ 
por mucho tiempo .» . . · d 

El hombre que más ha hecho para ammorar el mfortu~,o 
los caballos de carrnajes, es Eduardo Fordham Flower. Casi ,;e 
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podría llamar el misionero de los caballos. Ha dedicado su tiem
po, su dinero y su trabajo, a tratar de suprimir la crueldad de las 
mordazas de las Jiendas de cabezada. Ha emprendido la tárea 
con su acos~umbrada resolución. Ha escrito folletos, y ha habla
do en meetmgs por todo el país. No había la menor indecisión 
en su lenguaje . En un meeting público convocado por la barone
sa Burdett Coutts, comparó a ese instrumento, la mordaza de las 
riendas de cabezada, con el cepo militar de los tiempos pasados; 
y afirmó que aquellos que la usaban, aunque por regla general 
no lo eran los que tenfan coches de alquiler, sino señoras ·y ca.ba
lleros particulares, ¡ debían ser llevados a la cárcel ! El señor 
F lower tiene una habitación en su casa, lla:mada la «cámara del 
tormento», en donde están colocados en filas los horribles frenos, 
como una protesta contra la crueldad de los hombres para con los 
animales. El señor Flower ha sido también un abogado füme y 
justo de la abolición de la esclavitud de los hombres, así como de 
la de los caballos, como lo demostrará la siguiente narración, 
aunque tememos que no la podremos dar del modo brillante en 
que refiere él la historia de su vida pasada. 

El señor Flower nació en Hertford, en 1805. Era el menor 
de una familia de cinco hijos. Su padre, que era hombre de for
lnna, compró la hacienda de Ji/farden Hill, que distaba unas tres 

illas de Hertford. Allí fué a vivir la familia en 1808. El joven 
nardo tenía gran cariño por los animales. A los cinco años de 

ad empezó a montar a ca-bailo. Tenía un caballito shetland !la. 
a.do M oisesito. Cabalgaba diariamente para ir a la oficina de 
orreos, con objeto de llevar y traer las cartas . El caballo lle

a ser su mejor amigo. Eran como dos compañeros de juego 
ne estan juntos. 

A los seis años le dieron un caballo enano. Su tío, Eduardo 
·ng Fordham, le compró un precioso regalo, una silla de mon-
' riendas y un látigo. Había salido un día con su pa{lre, y dió 
latigazos a su caballo porque se había espantado de algo en 

camino. Su padre lo vió y lo hizo volver. «Veamos, Eduardito, 
qué castigaste a ese caballo.» «Porque se espantó.» ,Bien, 

no ves que había un agujero profundo al cual lo conducías?» 
u padre le cogió el látigo y se lo puso colgando a la espalda. 
Te gusta esto?» «NCr-Contestó el niño-; lo detesto.» ,Bue-
; pues, Eduardo, nunca azotes a un caballo a no ser que sea 

lutamente preciso.» 
Poco tiempo después le aconteció un accidente. Fué nn día a 

r cómo trabajaba una nueva máquina de tJillar. Puso sus de
entre los diente_s de la rueda, cogiéndoselos entre ellos, y 

brazo hubiera sido arrastrado al interior, a no ser por uno de 
trabajadores qne paró la máquina y le sacó el brazo. No obs-
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!ante, perdió la mitad de uno de sus dedos. Estuvo enfermo 
cama durante algún tiempo. No podía leer ni escribir. A?nqu 
Hertlord no se hallaba más que a tres nnllas de distancia, n 
iba a la escuela. Le desa,,rrradaba el estudio y su padre no quería 
obligarle a que estudiara. 

Durante el tiempo que estuvieron en l\Iarden tenía su padre 
que ir con frecuencia a Londres; y durante el camino, solía pe
dirle a su hijo que «bajase y desenganchara las riendas_ de cabe
zada.» ,Esto fué-------Oijo él mucho después-lo que le dió la idea 
de lo que influían los frenos y riendas de cabezada en el andar 
agradable de un caballo.» . 

La6 eranjas de r.Iarden Hill y West End, que tienen una 
extensió~ de dos mil acres, no respondían muy bien. El señOf 
Flower no había sido afortunado al introducir merinos. No po
dían crecer ni prog1:esar allí. Además. después de tenninada 
guerra con Francia, estaba muy decaída la agricultura en Ingla
terra. Jorge, el hijo mayor, había sido enviado a los EstadOI! 
U nidos con el propósito de estudiar la magnificencia del país. 
Escribió 1ma carta a su padre, diciéndole que era el país m~ 
rico y próspero del mundo. «Veníos-decía-, y nunca tendréi• 
motivo para arrepentiros de ello.». . . 

El señor Flower vendió su propiedad en 1817, y se dispuso a 
emierar a los Estados Unidos con toda su familia. El joven Flo-

b 

wer tenía entonces doce años. Su padre contrató dos buques en 
Liverpool para llevar lo que le pertenecía. Además de su f'.'mi• 
lia llevó como unos cien hombres y mu¡eres, mclu:¡-endo agric~• 
tares, herreros, un pastor y un cochero, corno asrmismo van 
sirvientes domésticos. El cargamento contenía también dos v 
cas, una docena de ovejas, algrmos cerdos ingleses, seis pares 
perros, y dos mastines escoceses. Los buques se hicieron a la. ve
la, de Liverpool para América, en marzo de 1818. 

Uno de los buques (el Ana Maria) fué a Nueva York y 
otro a Filadelfia. En Nueva York bajó a tierra la familia para 
admirar las maravillas de la gran ciudad occidental. Al ir el jo
ven Flower y su padre por Broadway tropezáronse co~ Guil_l 
mo Gobbett, quien venía por la calle en mangas de camisa. Sien• 
do el señor Flower un personaje político bien conocido eu 
país se reconocieron el uno al otro, y conversaron acerca del 
tad~ de los asuntos en Inglaterra y en América. 

El Ana Maria hizo rumbo de Nueva York a Filadelfia 
unirse a su buque hermano. Todos los trabajadores, los sirvie 
tes y el ganado, fueron desembarcados. Entonces era Fil~de 
una bonita y limpia ciudad cuákera, no muy polaca, m Dl 
distante del país deshabitado hacia el Oeste. A unas cinc~en 
milla.s de Filadelfia no habían iido construídos aún los caro 
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?s filadelfos auu no habían pedido prestado, para hacer los ca
mas y canales, el dmero q11e después negaron a sus acreedo

res. Poco después de haber desembarcado, empezó el señor Flo
wer a arreglar su convoy, con el propósito de dirimrse hacia el 
Oeste, a una gran extensión de terreno, corno de uios veinte mil 
acres, comprada por su hijo en Wabash, Illinois. Alquiló tres ca-
1:ºs grandes, cada uno tirado por seis caballos, y para los sir
\Jentes otros tres carros grandes con un par de caballos cada uno. 
. Todo el corivoy. s_alió de Filadelfia en mayo de 1818. Corno el 

tiempo era herrnosrnirno, debió ser encantador el viaje. El país se 
hallaba poca poblado. Se evitaron los bosques primitivos, que 
aun no estaban aclarados, y la cabalgata de carros grandes si!ruió 
por sendas ya recorridas. Como en todo el camino no había ri:;sa
das m puntos de descanso, dormía u por la noche los eini!rrantes 
dentro de los carros, vigila<l?s por sus perros poderosos. De vez 
en cuando pasaban p~r un vllloITio? el principio de algún pueblo 
o ~rndad futura. Hacian su provisión de ,alrmentos y pan corn
prandolo a los rx;bladores. Gettysburgo fue uno de éstos. Aunque 
mlenc10so y pacifico entonces, fué después teatro de una de las 
má~ sang_rientas batallas de los tiempos modernos. El convoy si
gmo hacia Charnbersburgo, donde atravesó las montañas de 

Ueghany. La subida era muy escarpada, y los carros prosiguie
ron con muchas paradas para dar descanso a los caballos. Sólo 
podían hacer unas diez o doce millas por día. 

Luego que fué vencida esta dificultad, siguieron hacia Pitts
urgo, donde llegaron a la vISta del río Ohío. En esa época no 
bía vapores por el río; en consecuencia, tuvo el señor Flower 

ue resolverse a hacer que flotara su cargamento aguas abajo en 
Ohío, hasta el lugar de su destino. Hizo construir tres grandes 

almadías o balsas, en las que embarcó a los hombres los carros 
los_ caballos, ovejas, vacas, perros y todo lo demás. L;s balsas si'. 

ieron lentamente aguas. abajo, pasando villorrios y pueblos a 
largo de las márgenes, hasta que llegaron a Cincinnati, enton

pequeño pueblo, aunque ahora es una gmn ciudad. Después 
detenerse allí algún tiempo, continuaron su curso otra vez las 
lsas, a lo largo de la ribera sud de Indiana, hasta Louisville. 

Flower perma.necieron algún tiempo en Lexington. Por 
uella época vivía allí Eurique Clay. Hizo relación con él el $e

or Flower. Clay, en su trato amable, se ofreció a hacerse cargo 
las vacas y sus terneros, para alimentarlos mejor en tierra 
ta que el señor Flower pudiera enviar por ellos. ' 
Entonces fué_ cuando l~s Fl~wer e~pezaron a comprender lo 

Ue era la esclavitud. El 110 Ohío coma entre los Estados libres 
los Estados_ esclavistas. De un lado estaba Kentucky y del otro 

aua e Illin01s. Los esclavos cruzaban con frecuencia el río 
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en busca de su libertad, y eran seguidos por los kidnnppers, q11ie-
11es los volvían a llevar a la esclavitud. 

Cierta mañana oyó el señor Flower unos gritos agudos y pe
netrantes que salían del piso bajo de la casa. En el acto se le
Yantó de la silla, bajó al sótano, se asomó por la puerta, y v1ó 
que el dueño de la casa estaba azotando a una negrilla. Ab.ió l& 
puerta, se puso entre la muchac.b.a y el dueño, y le dijo que se 
abstuviera de continuar azotando. La muchacha se salvó por el 
momento. El dueño amenazó con los tribunales al señor Flower. 
Pero se abstuvo y su huésped no fué molestado. 

El convoy volvió a emprender su camino para llegar a 111-
propiedad en que debían establecerse los emigrantes. Se hallaba 
situada al oeste de Wabash, en el condado Edward, Illinois. En 
su marcha pasaron por la colonia Armonía, fundada por Jorge 
Rapp y sus partidanos alemanes. Componiase de cierto número 
de ca~as de madera, con un iglesia, una escuela, un molino pa,
ra moler grano y algunos talleres. El lugar fué comprado más 
tarde por Roberto Owen, y los Rappistas se trasladaron a Econo
tnía, cerca de Pittsburgo (1). 

El convoy dirigióse al lado orient411 de W abash para llega:r 
al embarcadero. El país no teuía entonces población ninguna. 
El hombre de la barca fué la única persona que vieron. Tuvieron 
que aguardarle durante algún tiempo, pero llegó al fin. Los ne
gocios no urgían en esos parajes. Consiguieron atravesar el em
barcadero. Empleóse mucho tiempo para pasar al otro la-do todo 
el convoy de personas, animales y carros. Después de un descan• 
so, hicieron camino hacia el Norte atravesando las praderas, 
¡ Qué hermosas eran las praderas !_ Componíanse de extensa~ lis. 
nuras ligeramente ondeadas, cubiertas de pasto y de preciosas 
flores silvestres. Una niebla platea<la descansaba sobre ellas, y 
extendía a enormes distancias. Durante la noche.salían las )u• 
ciérnagas en número infinito y flotaban en la obscuridad. E 
pasto de las praderas era tan alto que cubría a un hombre mon
tado a caballo. El convoy continuó su camino dirigiéndose por el 

(1) Se ha. dioho de los Rf1ppi&t_as, qu_e la tendencia místioa de Jo~ 1;0iembros en d 
separación religioso, y su expectativa milenaria, de un pronto ad.vcn1m1~nto de Orla 
formaban extiaño contraste con eu buen sentido práctico y hábitos de "Vida eoon_6mi 
No son cspiritun.!istas, como les Tembfadoret. El pa~re Rapp les _enseñó a se~ ~rist 
1,rádicos, e iMulcó sobre los • deberes de Je. humamdad, la seno1llez en el. v1,:1r, la 
ntgación, d amor al prójimo, el _trabajo, ~a oraoió~, .Y e! enmen de ,oonc1enc~ ~egU 
y peruverante., Teniendo comunidad de bienes (a 1m1tac16n de los primeros ~r1st1an01) 
como uno de sus artículos de re, todos y <lalla uno ei.t&ban obligados a trabsJar oon 
propia& !lllSllOS, e Como . cada uno trabajaba p&ra todos,-dijo uno de elloB a Nordh 
viajero aleruin-, y como el intwis de uuo es el interés de to~os, de aquí que. no ex 
razón alguna pam que haya ego1smo, y lt(l hay lugar ~ ~esp1lfatr?. Hemos sido ed 
dus para ser eoonómieos: el despiUe.rro es un pecado. V1v1m06 sencillamente, y oo.da 
tiene lo suftoiente todo lo que puede comer y ussr, y ningún hombre puede hacer máa 
e-so., Son sftcion~os & las flore&, a la músiea, a 1~ pintura y a la. escultura: ~a CM& 
vadrc Rapp contenln. un -~úmero de pin_tu~ai. do g~n valor, y tenían una b1bhoteea; 
cmbnr¡¡o, al vinJeru le d1Jeron; dA- Biblia Cb el libro quo má.i. se lec entre nosotros.:ri 

EL DEBER 295 
compás solamente, porque no había otro medio para guiarse, 
excepto las constelaciones del cielo. Ahí estaba el «Carro de 
Jorge, para guiarlos hacia el Norte. 

Luego de haber viajado como unas mil millas por
1 
caminos, 

senderos y balsas, llegaban por último a su home en el lejano 
OesJ;e. Al oeste de ellos no bahía nada, fuera de las praderas y el 
desierto, con algunos indios, cazadores de venados, ciervos, lie
bres, etc., y pobladores ambulantes de vez en cuando. Encami
náronse a Piankishaw, antigua ranchería de indios, de donde 
acababan de partir los sliawnees. Era difícil encontrar un hoaar 
en ese lejano distrito. Mas emprendieron la obra con todo co~a
zón. Los trabajadores y los hen-eros aserraron los árboles más 
alt_os de un bosque vecino, y con el esfuerzo de un trabajo diario 
edificaron una choza de madera para la familia y los sirvientes, 
durmiendo en el ínterin la familia en los carros. Después cons
truyeron los hombres para sí algunas chozas de madera. Al fin 
se formó el establecimiento. Pero la muerte alcanzaba en todas 
partes. El joven Flower fué el primero que abrió una tumba en el 
país. Debía contener el primer muerto : el hijo de su hermana 
mavor. 

·¿ :'IIas, cómo iban a arreglarse, a fin de obtener alimento pa
ra los vivos? La estación estaba demasia<lo adelantada para arar 
la tiena. Se hallaban en el mes de julio. Después de comerse las 
provisfrmes que tenían, empezaron a sentir el hambre. De vez 
en cuando se mataba un venadq, y esto bastaba por algún tiem
po; pero había más de cien personas que alimentar, y eso era 
poco. Sólo por acaso se hacía con alegría la caza de algún vena
do. «¿ Qué se le dará al que mate un venado?, 

Por último llegó a tal privación la colonia que tuvieron que 
buscar alimento por otra parte. Partió el joven Flower con al
gunos hombres para Shawneytown por provisiones. Este lugar 
se hallaba muy distante. Dos días invirtieron en llegar allí, aun
que sólo distaba setenta millas, Dieron descanso a sus caballos 
durante la noche, mientras que en torno suyo oían el aullar de 
los lobos. Sus valieutes perros los protegían. En Shawneytown 
tuYieron la suerte de obtener harina y algunos jamones, con los 
que regresaron en el acto a su casa. Los caballos tuvieron que 
pasar a nado el Little Wabash, a la ida y a la vuelta. Sufrieron 
la mayor dificultad para pasar las provisiones sin mojarlas. 
Cuando las tuvieron intactas en tierra, hicieron una gran ho
guera, secaron sus ropas y se calentaron ellos y los caballos, 
acostándose para dormir. En la madrugada montaron a caballo y 
se fueron al ' galope con sus provisiones. Puede suponerse la ale
gría cou que fueron recibidos. 

Así siguió luchando la colonia Después que la familia había 
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Yirido por algun tiempo en la choza de madera, se marcó el si
tio para una casa, y Park House fué edificada. El joYen Eduardo 
se fué a Lexington para llevar a su madre a la nueva casa. Allí 
había estado viviendo cuando la colonia estaba en sus mayores 
apuros; y ahora hallaba una familia feliz para reunirse a su al
rededor. En el ínterin se habían formado nuevos establecimien
tos en el distrito. Ahí estaba \Varrington, con chozas de made
ra; y se había dado principio al pueblo de Albión, en la actuali
dad capital del condado Edwards. 

Cuando Eduardo tenla catorce años y medio, principió su pa
dre a pensar en su educación: Un maestro de escuela se había 
establecido en una choza en \Varrington. «Vamos, Eduardit(}
díjole su padre-, has sido muy perspicaz y diestro, y tenemos 
que hacer algo por ti. Tienes IJ,Ue ir a casa del maestro de escue
la y a,dquirir allí algunos conocimientos y educación.» La escuela 
estaba muy distante. Para cortar el camino cruzaba el discípulo 
por un terreno cenagoso cuando el tiempo estaba bueno. Era la 
querencia de los pavos silvestres. Huelga decir que el discípulo 
llevaba consigo su perro y su escopeta. En el camino para la 
escuela cazó un magnífico pavo, y se lo llevó al maestro. En
cantado estaba el maestro de escuela con la idea de comer un 
pavo, y Eduardito llegó a ser su discípulo predilecto. 

Al día siguiente empeñóse en regalar un venado al maestro 
de escuela. Este salió a cazar con él y siguieron cazando cons
tantemente. Venados, y pavos, y toda clase de caza iban albo
gar del maestro de escuela. Creía. que nada habría mejor que es
to. Pero la edncación de Eduardo marchaba pé,;imamente. En 
verdad, aborrecía el estudio, y gustaba mucho más de la caza. 
Un día, en su casa, fué examinado en la tabla de mnltiplicación. 
Principió a contestar : ,Dos por dos son tres ; dos por cuatro son 
cinco; do, por cinco son ocho.» «Basta-dijo sn madre-, todo 
eso es un disparate. Vuelve a casa del maestro de escuela.» 

l\fas el maestro de escuela volvió a salir como antes a cazar 
con él. Eduardito nunca se contrajo al estudio. Su padre lo exa
minó de aritmética otra vez. No se hallaba mas adelantado. 
«Dos por dos, seis; dos por tres, ocho», y así lo demás. Había 
estado seis meses en la escuela, v ése era el resultado. Por últi
mo le sacó de allí m padre, y le puso a que cuidara, el ganado 
de su casa. Y ésta. fué la única instrucción qne recibió en Amé
nca. 

Eduardo siguió cazando aún venados, que eran, naturalmen
te, uno de los alimentos necesarios. Un día se fué a cazar a pie 
con varios amigos. Después de mucho andar, dió su perro con 
el rastro del venado. Cogió la pista y siguió adelante, mas de re
pente se paró basta que llegó su amo. Este había dejado a sus 
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migos muy atrás. Después de una larga rastreada por los bos

ques, levantó la ca.za el perro, y él le dió un balazo al venado. 
Ya era_tarde, y estaba a vienticinco millas de su casa. Llamó a 
sus amigos, pero nmguno de ellos se hallaba al alcance de su voz. 
Estaban ya de regreso para la casa. No queriendo perder el vena
do, sentóse al rie de un árbol junto al animal y se quedó profun
damente dormido. De pronto fué despertado por el aullido de los 
lobos. Habían olfat~ado la presa y estaban en marcha para de
vorarla. Para verse libre de ellos descargóles repetidamente su. ri-
6.e ; pero siempre les oía gruñir a su alrededor, aullando de tiem
po en tiempo. La 11oche estaba obscura como boca de lobo. Al 
fin, cuando la luz del alba entraba por entre las ramas del bos
que, se levantó y emprendió el camino para su casa. Cuando lle
gó a_ella, tenía un hambre terrible, porque había estado treinta 
Y seis horas sin tomar alimento alguno. 

Cuando los Flower fueron al Illinois, había por allí muchos 
osos; osos negros y osos pardos. ,Cierta mañana-dice míster 
Flow~r-, yendo a caballo por _1111 campo de maíz, para cortar 
nnos arboles de un bosque vecmo, vi que se levantó un oso gran
de y gordo. :.\Ietióse entre unos pantanos para huir de nosotros. 
Me acomP'dñaban_ cuatro hombres y mis perros. Tres de los hom
bres fueron conmigo para atacar al oso. Los pelTos llegaron pri
mero. El oso embistió a los perros, los abrazó v los mató. Enton

a nos arroja:mos sobre él con nuestras hachas, y después de· 
a lucha reñida, lo matamos, lo llevamos a casa y lo comimos. 

ué grande ayuda para nuestra ¡:,rovisión de invierno., 
Cierto día, al anochecer, mientras que Eduardo estaba a ca-

allo con su rifle colga_do a la espalda, principió a ladrar su pe
o a algo que se aproxunaba. Estaba entonces próximo a la pra
ra, muy cerca de un bosq~ecillo. Alzó la vista y creyó ver que 

Be le acercaba un ammal grande. Al _aproximarse más vió que 
era un hombre a caballo. «¿ Sois mgés ?» le gritó el indivi
duo. «¡ Sí, lo soy!» «¿ Adónde vais?» ,Bien, voy precisamente 

mi casa. Venid conmigo y recibid nuestra hospitalidad.» A la 
verdad, cualquier extraño era bien venido eh estos llanos, en 
los bosques o en las praderas. Todos eran tratados con la acos
tumbrada amabilidad y hospitalariamente. 
. Despué's de una inversión grande de capital, cambió muchí

o el aspecto del país. Se sembraba mucho grano y se criaba 
nado, mas no sin inmenso trabajo de varias clases; pero era 
posible proteger las cosechas y el ganado de los ataques de 

lillnales salvajes. Eduardo Flower tomaba una parte activa 
'!1 todo ese trabajo, y fué indudablemente esta enseñanza prác
. y no el maestro de escuela de Warrington lo que le ayudó 
formar su notable carácter enérgico y le enseüó a no abando-

1 
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nar empresa alguna por difícil que fuera, iú a cejar ante los ob 
táculos que pudieran ser vencidos por la energía y el trabajo. 

La verdad era que Mr. Flowei·, el mayor, había cometido un 
error comprando una propiedad tan grande antes de hallarse ro. 
deada por una población consumidora. El país estaba aún despo
blado. Pa,saron unos veinte años antes que los emigrantes llega 
sen hacia el Oeste, en donde estaba el Wabash. Albión se encon
traba a unas quinientas millas delante de los pobladores. La con. 
secuencia fué que ;\Ir. Flower tuvo las mayores dificultades Pª"!l 
poder vender su ganado y demás productos. Con todo1 los emi
grantes iban acercándose, y muchos de ellos se establecieron cer
ca de Albión. e1Iuchos de los negros libertos que habían comp 
do su libertad, vivían en el pueblo, y se convirtió en lugar prós
pero. Varios de los emigrantes ingleses fracasaron y se vie 
obligados a regresar a su país. Entre éstos estaba_Mr. H_ookham 
(ahora librero de la calle Bond, de Londres), quien emigró con 
su mujer y procuró establecerse. Un día fué a visitarlos el joven 
Flower y los halló matando un ave. La señ_o~ se desmayó cuan• 
do vió la sangre. Abandonaron su establecimiento y volvieron a 
Inglaterra. 

Otra de las dificultades con que tropezaron los Flower eraa 
los esclavos, cautivos o libres. Se recordará que el río Ohío se 
paraba el Estado libre de Illinois del Estado esclavista de Ken 
tucky. Había muchos esclavos que hallándose en poder de bu 
nos amos, podían comprar su libertad. Los de la parte oeste ,d 
I(entucky cruzaban el río y,_en su mayor ,part~, ~e estable? 
en el creciente pueblo de Albión. Pero hab1a asrmismo multit 
de esclavos en manos de amos, al otro lado del río, que eran t 
tados con bárbara crueldad. Los maridos, las mujeres y los hi 
jos eran separados unos de otros y vendidos indistintamente 
todos los puntos de los Estados esclávistas. Muchos de los ese 
vos, hombres y mujeres, se escapaban de sus amos, cruzaban l_ 
ríos y se ocultaban en los pantanos y en los bosques, para 
frutar de la libertad. Muchos pasaban a nado el Ohío y se refo-; 
giaban en Albión. Otros se iban hacia el N arte hasta que llega-
ban al país libre del Canadá. , . 

Los dueños de esclavos rastreaban a estos con mastmes, y 
con frecuencia, los volvían a llevar a sus trabajos y a'.rmentab . 
sus castigos. Por esta época cruzó el Ohío una cuadrilla orga.n1,, 
zada de kidnappers, que se esforzaba e~ capturar a lo~ negroa, 
tanto esclavos como libres, para conducirlos aguas aba¡o por 
i\Iississipí y venderlos en Nueva Orleáns. Uno de los negros e&i 
clavos fué tomado a su servicio por Mr. Flower. Era un he .• 
so neo-ro hombre excelente y servidor eficaz. :!\!Ir. Flower le di 

" ' . • o t un día : «Debes ser esclavo de seguro ; ¿ o has compra-uo u 
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bertad ?• •Xo, patrón-dijo el esclavo-; pero mi amo me azota. 
tanto y me trat_a tan mal, que me he visto obligado a escapar
me.» Al ._poco tiempo de esto llegó allí su amo acompañado de 
su cuadrilla_y le encontró trabajando en la granja de l\Ir. Flo
wer; Inmediatamente lo hizo agarrar, le puso las esposas y se lo 
llevo a la fuerza. 

Mas el esclavo volvió a huir de su amo y se refugió en casa. 
de l\Ir. Flower. Estaba cansadísimo y medio muerto de hambre. 
~,El amo est_ámuy cer?a, l!le viene siguiendo»-dijo él. El joven 
F lower metió al mdmduo en un pozo y puso encima una tabla. 
De vez en cuando le arrojaba pan. El ame/ que le perseguía buscó 
por todas ¡>11rtes y no pudo ha.]!~;· al esclavo. El joven Flower 
sacó al mdmduode su pozo, le dio de comer y le dijo que huyera 
a todo escape. En seguida se dirigió hacia el C'lorte para el Cana
dá. Per? antes que pudiera ·cruzar el río, se habían puesto sus 
p~rsegmdores sobre_su pi_sta. Le_cogi~ron, le pusieron esposas y 
le entregaron a la¡ ¡ustzcia ! Le dz¡o a su amo que nunca seria es
clavo, que no quería volver con él, auiique le costara la vida. 
Así, pues, cuando el constable fué a apoderarse de él como a es
clavo fugitivo,_ sacó una. pistola q~~ tenía oculta en la ropa y le 
mató de un tiro. El esclavo fugitivo fué ahorcado inmediata
mente. 

Había decenas de casos iguales a éste. Flower avergonzábase 
-con semejantes h_echos, que tenían lugar en un país que se titu
!a.ba libre. Pnncip1ó a pensar en abandonar el país, pero liabía 
mvertido tanto capital en poblar y en formar el distrito que se 
abstuvo por algún tiempo. Aumentaba constantemente eÍ núme
ro de los ~idnappers. Venían en cuadrillas cazando negros por 
todo el pais. Los traficantes de esclavos resolvieron hacer lo posi
ble_ para que saliera del Estado \\Ir. Flower. Pero él no quería, 
salir sm luchar antes con todas sus fuerzas. Los magistrados 
eran entonces de un género muy singular. Un día que l\fr. Flo
wer fué a ver al señor De Pugh, el magistrado que estaba más 
próximo, para hacerle firmar ciertos documentos, halló al se
flor De Pugh sentado en su cama completamente desnudo. ,Va
mos-dijo-, c_reo que debo ponerme alguna de mis chaqueti
lla.,.» En seguida se levantó y firmó. J\fr. Flower se relacionó 
con otro magistrado, l\Ir. Moisés J\1ichel, quien después le fué 
td, como lo demostrará el siguiente relato : 

Contaba entonces diez y ocho o diez y nueve años-<lice mís
ter Eduardo Flower-; regresaba a mi casa con otra persona, 

uy cansado y fastidiado, pues había estado caminando todo el 
día. Cuando me aproximaba a mi casa, llegamos a un paraje en 
l bosque en que oímos un fuerte altercado que tenía lugar en

los chaparrales. Oí las palabras ,mientras viva no be de sol-
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tar las rienda~•. 1 Era la YDZ de mi padre! Inmediatamente m 
abalancé con mi compañero y encontré a mi pa,dre que tenia las 
nendas de un caballo. sobre el cual estaba ama1Tado nno de 
nuestros negros libres. ,Si no soltáis-dijo nno de los kidnap
pers-, os doy un tiro en el acto.• Inmediatamente me eché so
bre él y le di un golpe con mi hacha. ?IIi compañero se fné al otro 
y casi le cortó el brazo. Mi padre fué salvado y los kidnappers 
huyeron en seguida por el bosqne. 

»En el acto obtuvimos nna orden para su prisión, dada por 
!IIoisés ::\Iichel, el magistrado. Creímos que los kidnappers ha
brían venido del otro lado del Wabash por un punto dado. Nos 
resolvimos a capturarlos. Tomé la dirección de nuestra partida 
y el magistrado nos acompañó. Partimos a hora avanzada de la 
noche y llegamos a Wabash al despuntar el alba. Fuimos al em
barcadero y vimos que los kidnappers no habían pasado. Volvi
mos, atamos los caballos a los árboles y anduvimos como una 
media milla a nuestro frente en el camino trillado por don
de debían venir"los kidnappers. Después de haber aguardado 
algún tiempo, sentimos que los traficantes se proximaban a ca
ballo. Les oíamos por sus pisadas sobre las hojas secas y ra• 
ma~ quebradas. Se nos aproximaban y pronto los tuvimos a la 
vista. El magistrado nos mandó que cada uno apuntara a sn 
hombre con el rifle. Todos estu,imos prontos. Cada uno de la 
cuadrilla que venía, tenía alguien que le estaba apuntando ; los 
rifles se hallaban montados. 

,El magistrado se adelantó. ,Hombres-les dijo-,¡ rendíos! 
¡ Cada nno de vosotros está cubierto! Tengo orden de prisiór, 
contra cada uno de ,osotros., Los hombres se detnvieron para 
consultarse. ,¡ No, no !-añadió el magistrado-, rendíos inme• 
diatamente. Si os movéis, se hará fnego sobre todos. Vamos, 
pues, desnudaos toilos y venid aquí para ser atados.• Por últi
mo dejaron sus armas, se desnudaron y se adelantaron uno par 
uno v íuerou atados. 

,':Erau ocho entre todos. Tenían que ser conducidos como 
unas veinte millas atrás para ser juzgados en Albión. Pero cuan
do estábamos en camino, me dijo el magistrado : ,Creo que te
nemos demasiados entre manos; hay dos indi,iduos, no tan ma· 
los como sus compañeros, a qnienes podríais soltar dándoles al• 
gún consejo.• Fueron desatados y se les dejó ir. Otros dos hom• 
bres fueron interrogados y prometieron que jamás ,olverían a 
tomar parte en empresas semejantes. También se les soltó. En• 
tonces quedaban los presos reducidos a cuatro, los peores y más 
arraigados en sus instintos de capturar negros libres. Los cuatro 
fueron juzgados, sentenciados y condenados a dos años de pri
sión con trabajos forzados en la penitenciaría de Vandalia.• De 
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este modo fué destruído a lo largo del Ohío, la costumbre de ro
bar hombres_, y gracias a los poderosos esfuerzos de ?\Ir. Flower 
y de la_ coloma inglesa, se impidió que el Illinois fuera un Estado 
esclay1sta. 
. Entretanto estaban los kidnappers sedientos de la sangre del 
J?ven Flower, y se formó una cuadrilla para asesinarle. Habíu. 
sido la persona más activa y enérgica en la colonia para acabar 
con los kidnappers, y ahora debía suf1ir las consecuencias él o 
su familia. Sucedió que tuvo conocimiento de sus intentos J ack 
Ellis, nn habitante de los bosques. Jack había sido el maestro 
del joven Flower, y le acompañaba en sus excursiones en busca 
de los venados por los bosques y las praderas. De ese modo ha
bía llegado a tener gran cariño a su joven patrón. De alrrún modo 
debió estar relacionado con los kidnappers y así supo s~ propósi
to de asesmar a Eduardo. A éste ya le habían descerrajado un 
tiro estando sentado al lado de la chimenea. U na noche penetró 
una bala por la ,entana e hizo pedazos el espejo que había de
trás de su cabeza. Toda la familia se puso de pie y se dirigió ve· 
lozmente hacia la puerta ; pero los kidnappers habían huído. 

La lucha se hizo más ardiente. U na noche fué J ack Ellis a 
ver a la hennana de Eduardo y le dijo como un secreto que los 
ktdnappers estaban decididos de todos modos a quitarle la vida. 
& su hermano. dfi opinión-le dijo-es que Eduardo debe abau
donar la comarca inmediatamente, si quiere evitar el ser asesi
nado.» Siguióse el consejo de Jack. l\Ir. Flower, pa,dre, despertó 
muy temprano a Eduardo a la mañana. siguiente y emprendieron 
en seguida su marcha para Inglaterra. Pero ahora viene la tra
gedia. Dos noches después, cuando aún no era conocida su mar
cha, llegaron a la casa unos seis kidnappers y preguntaron por 
el joven Flower. La. noche era obscurísima y no se pudo reco
nocer a los individuos. Un joven, Ricardo, primo de Eduardo 
Flower, y muy parecido a éste, salió a la puerta. En seguida le 
cogieron los individuos, le golpearon con sus hachas y le dejaron 
muerto en el sitio. El desgraciado Ricardo fué muy sentido; pe
ro nunca se pudo descubrir a sus asesinos. 

Cuando Eduardo se marchó de su casa, ordenó que su perro 
favorito Penusito fuese encerrado. El perro estaba siempre con 
él, dormía con él y cazaba con él. El animal no quería separarse 
de su amo. De un modo u otro consiguió salir, signi.\ la pista de 
su amo hasta el buque y subió a bordo. Fué sacado de alli y pues
to en manos del hermano de.Flower. Cuando el buque salió del 
embarcadero, soltóse el perro y se lanzó al Ohío. Claro es que no 
~ podía atender al perro. El buque continnó su marcha y lo úl
timo que vió Flower fué a su perro nadando aguas arriba por el 
Ohío, hasta qua sólo fué un pequeño punto lejano. 
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Eduardo y su padre embarcú,ronse para Inglaterra en un 
queño bergantín de 150 tonela,das. Eran los únicos pasajeros 
Desembarcaron en Liverpool en 18:?J. Cerca de siete años h 
bían pasado desde que habían salido del mismo puerto y todo a& 

hallaba muy cambiado. Eduardo había crecido, de muchacho de, 
trece años, hasta s~r un hombre bien desarrollado de cerca d<t. 
veinte. To¡lavía estaba. vestido con el traje de los pobladores d 
los bosques-un gorro de cuero de zorro con la cola pendiente 
sobre sus espaldas, una chaquetilla de cazar, a,dornada con fle-
cos, calzones de cordobán, polainas negras, por calza,do unas m 
casinas y un gabán obscuro encima de t-0do. Desde luego se vis
tió con ropas a la europea. 

Poco después se dirigieron ambos a Barford, en "\Varwick
shire. Luego de permanecer alli algún tiempo, fueron a visitar & 

Benjamín Jflower, redaetor de un diario de Cambridge. Sus bi
¡as eran Ehsa y Sara Flower. Esta última, autora del hennoso 
lúmno que se canta en todas las iglesias, N earer my God to thee. 
Algunos meses después fué Eduardo a New Lanark, en Escocia, 
para ver a Roberto Owen; que era tenido entonces por un gran 
filántropo. A su vuelta a Londres para reunirse con su padre, !ª 
d1¡0 que su mtención era quedarse en Inglaterra para adquirir 
alguna educa_ción. Sorprendióse su padre, mas el hijo persist!& 
en su propósito. No reveló su secreto; pero lo que le impelía a 
quedarse en Inglaterra era el amor. Su padre convino en dejar
le dos -mil libras esterlinas en ganado americano, con cuyo ren
dimiento podía aITeglarse bien para vivir; y de no, ahí estaba 
su casa en América, a la cual podía regresar cuando quisiera. 

Después de despedir a su pa,dre, que se embare-0 en Liver• 
pool, regresó a New Lanark con Roberto Dale Owen. Alli reci
bió su primera educación literaria, aunque la educación prácti
"ª que había recibido en los lejanos bosques demostró serle mu
cho más u.ti! en su vida ulterior. Durante unos quince días vivió 
en casa de Roberto Dale Owen y después en una casa de huéspe
des. Estando de paseo un día, encontró a un caballero que le pre
guntó ¡ior el camino de New Lanark. Respondióle : «Os voy a 
conducir; yo vivo alli mismo.» Ambos entraron en una conver
sación amistosa. Resultó que el caballero era el doctor Andrés 
Combe, de Ediru burgo, que iba para ver por sí mismo las ad
mirables cosas que se habían llevado a cabo en New Lanark, en 
la educación de sus nifios y nifias en los talleres. El doctor Coro• 
be conúó con el joven poblador de los bosque!, comunicándol8' 
éste más tarde y con franqueza su historia y su intento de reci · 
educación. e Bien-dijo el doctor-, conseguid una gramática de 
:\Iun·ay y dedicaos desde luego a leer. Leed los mejores libros r 
meditad sobre ellos. No hallaréis dificultad alguna.» 
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Flower continuó durante seis meses sus estuilios en N ew La

ark. Trabajó tanto con sus libros, que perdió su salud. Cierto es 
ne había una gran diferencia entre estar sentado sobre una silla 

su _pequefia habitación, ocupando su cerebro con aprender 
escnb1r palabras, y andar de aquí para allá en las praderas 

el le¡ano Oeste, aspirando las deliciosas bi~sas de la libre at
ósfera._ Finalmente, abandonó a New Lanark y viajó a pie des

de Edm1burgo hasta ~ndres, a través de pueblos y ciudades, 
ne eran siem_pre, maravillosas para él. Vivió por espacio de seis 
eses, como discipulo, con el doctor Relly, de la plaza Trinidad, 

en Londres, y con él se perfeccionó en la aritmética, álgebra 
y otros ramos de la ensefianza superior. 

Tenía entonce~ veintiún afias y estaba dispuesto para los ne
goc10s. Fu_ese a Bmmngham y se empleó como dependiente de 

comermante de granos en COllllsión, con un sueldo de cien li
ras esterlmas al afio. Se le encontró tan útil, que a los dos años 
naba un sueldo de cuatrocientas libras esterlinas anualmente. 
ntrajo entonces matrimonio con una noble y afectuosa mujer, 

1 después de éste, fué agradable su camino de la vida. Estable
?óse en Strasford-upon-Avon, donde llegó a ser uno de los más 

portantes cerveceros del país. Fué regidor n'n\"nr ,r ,¡ 
r cuatro años y juez de paz del condado ,;le vVarwick. En to
s ¡Jartes era honrado y respetado. Su hogar era el hogar de la 

ospitahdad; amaba especialmente a sus amioos americanos y 
1 " ' . e verano estaba su casa llena de ellos. Organizó v llevó a 

fecto el tercer centenario de Shakespeare en 1864, en su ele
gante estilo. 

En ese año sufrió un ataque de parálisis y se retiró de los 
egocios. Pero tenía en sí una admirable fortaleza y grandes 
ríos. En 1865 tuvo otro ataque y perdió el uso de un lado de su 
erpo. No obstante, se presentó, en 1868, como candidato al 

Parlamento por North Warwickshire. Fué derrotado, mas no se 
atió por ello. Volvió a intentarlo por Conventry, en 1869, pero 

fué derrotado otra vez. Tuvo otro ataque en 1872 y olvidó casi 
r completo el idioma inglés. Vióse obliga,do a principiar con los 
mbres, adjetivos, adverbios y demás. 

:Marchó a Roma y mejoró su salud, En seguida se fué a Pau, 
.el sud de Francia. En todas partes vió la c111eldad con que 
n tratados los caballos, las mulas y los bmTos. Esto le afligía 

xtraordinariamente. Cuando volvió a vivir en Londres, en 1873, 
o mano a la obra para extirpar el mal que se causaba a los 

bailas, particularmente por el uso de frenos y de riendas de ca
da. Compró un caballo negro. Había sido enfrenado y ator

ntado antes. Curó en el acto al caballo quitándole los instru
ntos de tortura. Escribió una carta al Times J fué publicada 
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po; intermedio ele! difuuto sir Arturo Helps. A ruego suyo es 
b10 sir Arturo su obra sobre los Animales y sus amos. Asistió 
una reunión de la Sociedad Protectora de los Animales y encon 
tró una docena de carruajes a la puerta, con los caballos amord 
zados, con la cabeza levantad_a por medio de frenos y riendas d 
cabezada y que estaban detemdos allí hacfa varias horas. Se diri 
gió a la Comisión, pero no le quisierou escuchar. El presiden 
le ordenó que saliei'a de la sala. 

Continuó en su propósito a pesar de todo . No era fácil im 
nerle silencio. Escribió cartas a todos los periódicos, que ést 
publicaban. Despertó el espújtu público en favor de este asmito. 
En seguida publicó su folleto sobre «Frenos y riendas de ca 
zada,, y lo repartió profusamente por todo el país. Fué seguid 
por ,Los caballos y los arneses», segunda parte del pijmer foil 
to. El señor Flower hace la siguiente descripción del modo d 
poner arneses a los caballos de un coche elegante : «Se usa u 
rienda de cabezada bien tirante para tener levantada hacia a 
la cabeza de los caball,ps, una martingala fija para tirarla ha · 
abajo, tapaojos ajustados para que no vean su camino, grupe 
que tienen que estar fuertemente apretadas para conserva-r en 
sitio las riendas de cabezada, de modo que las cabezas y las 
las de los animales están atu,das fuertemente la una con la otra 
Para conseguir un poco de comodidad acortando su lomo cuand 
está, parado, extiende el caballo sus manos más allá, de su posi 
ción natural, ínterin las patas traseras son echadas hacia a 
en proporción, causanao esto inflamación y cojera navicular. 
rienda-cabezal tirante, al mantener la cabeza en una posici 
innatural y fija, violenta la tráquea y los órganos respiratorios 
originando la respiración ruidosa y otras enfermedades. La ca 
zada de las riendas es frecuentemente muy corta, lastimando 
eso la parte baja de las orejas; también la testera, que cuan 
se halla ajustada, además de unir demasiado a los tapaojos, t' 
hacia adelante la cabeza de las riendas, de modo que op · 
y lastima el dorso de las orejas, y cuando el caballo da mues 
de malestar levantando la rabeza, se le castiga con mayor nú 
ro de correas y más tirantes, molestándose rara vez el coch 
para averiguar la causa de la irritación y remediarla. 

,la moda es poderosa-más poderosa, me lo temo, que 
caridad-; con todo, aún tengo esperanza. La moda ya no e · 
que los caballos sean desorejados, tarjados y que se les corten 
colas ; por esto puede ser que desaparezcan estas nuevas fo 
de contorsión y crueldad . 8i algunos cuantos jefes de la moda 
unieran con algunos hombres y mujeres de sentido común 
amantes de la caridad, en breve borraríamos esta mancha 
utte•tra civilización. Siéntome feliz por haber podido ha 
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oír mi débil voz en esta causa ; y agradezco de todo corazón a 
todos aquellos (y son muchos) que se han adelantado a auxiliar
~ne_ }_ a estunul_anne. He de persevernr, y, aunque soy Yiejo 110 
esespero de v1vtr lo bastante para poder hacer que se grab; so

bre la losa de m1 sepulcro: «Pué uno de los hombres ue más 
contribuyeron a que fu<>ra abolido el uso de la rienda Je cabe
zada.» 

."'Ir. Flower apela a las señoras, como si las señoras fueran 
en!re todas las mas crueles, en su hato de los animales. •A las 
senoras---dice-se las acusa de que les gusta ver a sus caballos 
co~ las cabezas levanta::Jas y haeiendo cabriolas con las patas. 
Se.,uramente que es as1, porque no saben cuánto más gracioso 
es ,era un caballo hermoso y bien mantenido en sus movimien
tos hb,res y natmales . Ved, señoras, las bocas de vuestros caba
llos . No_ hagáis cas~ de lo que os digan vuestros cocheros sobre 
la necesidad de la barbara atrocidad de usar rienda.s de cabezada 
con mordaza, frenos mutare~ y el uso irritante del látigo. Apren
ded a conocer los delicados organos de los ammales a quienes de
bérn tanto de vuestro c_onfort y placer, y ellos os pagarán con usu
ra , uestra cons1derac1ón v bondad » 
. El resultado de _la _labor de J\Ir. · Flower hasta el presente ha 
id? que se hu, supmmdo, por caballeros humaoitatios. como un 
emta i¡ior ciento :Iel tormento aplicado por las riendas de cabe
ada. Solo falta ahstar a las bondadosas señoras para que haaan 
esaparece!· el resto de la crueldad. «Es contra la ignorancia~ la 
eocupacton, la moda, y, en muchos caso,, la porfiada cruelda<l 
ntra las que hay que combatir. Estoy contento por haber he: 

ho _m_uchos conversos, y espero que podré continuar hablando 
~nb,~ndo con la ayuda de mi mujer, molestando tal vez ~ 
s ami¡;os y al ¡>ú_blico, hasta que quede desterrado de este país, 

ue se titula c1viltzado, el espectáculo, que ahora se ve diaria
ente, de caballos echando espuma por la boca, tortmados y en
uecidos por el dolor producido por las barbadas, las morda.zas 

los látigos. Id al parque o a las calles de moda, y mirad a los 
. ordazados_ caballos, ya estén parados o en movimiento, y w
s _9.ne m1 pintura d~l ,tormento, no es exagerada ; y las bellas 

nenas de los carruu,¡es están sentadas sonriendo inconscientes 
1 dolor que están cansando, el cochero indiferente a ello ale
ndose_ tal vez, de tiranizar a las desgrnciadas víctimas :1e su 
orancm, de su mala índole o de su «presunción». 
Hace poco g_ue lord Leigh escribió a Mr. Flower: «Os felicito 
vuestro é_1nto, y espero que no esté lejano el día en que un 

hallo con rienda de cabezada sobre sí, sea un objeto tan raro 
o lo es un soldado con armadura ; y si !leo-ara ese venturoso 

, podréis experimentar la satisfacción de h~ber hecho un scr
urni::11 •. - -20 
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vicio tan grande a los animales como en su tiempo lo hizo Wil 
berforce a los pobres esclavos.» 

i\Ir. Flower no se contentó con a111dar a los caballos de e 
che. En seguida se fué en ayuda de 

0

los caballos de los carros. 
A los setenta y cinco años de edad, después que hubo festejado 
sus bodas de oro, escribió, con el auxilio de su mujer: «Las pie
dras de Londres», muy diferentes de «Las piedras de Venecia,, 
por Ruskin. Puso en la primera página de su obra el retrato de 
Macadam, el gran mejorador de los caminos. Pero los principios 
de Macadam hacía mucho que se hallaban olvidados. Los cami
nos de Londres estaban todos cubiertos con piedras grandes ; y 
su corazón se hubiera oprimido al ver el efecto de su sistema, en 
el modo de ser ejecutado por municipales ignorantes en compa
ñía de contratistas corrompidos. En tiempos de Macadam tenían 
que pasar las piedras por un anillo de dos pulgadas, y no debían 
tener más de seis onzas de peso. Tenían que ser partidas de ma
nera que se unieran por sus ángulos de un cuerpo firme, com
pacto, e impenetrable. Pero las piedras son empleadas ahora tan 
grandes que muchas de ellas son del tamaño del puño de_ un 
hombre. ¿ Cómo pueden los pobres caballos anastrar sus carros 
tan excesivamente cargados sobre piedras que hacen su paso tan 
penoso? Esto hizo que Mr. Flower pusiera manos a la obra ; y 
de aquí su folleto. Invadió las comisiones municipales y expuso 
sus quejas. Ei c1~terio mismo lo procla-ma en las calles, mas nin 
gún concejal le ha~e caso. ¡ Esperamos que la voz de Mr. Flo
wer no clamará en vano mucho tiempo más! 

En resumen, consideramos a Mr. Flower como un verdadero 
amante de las criaturas, no tan sólo de los hombres, sino tam· 
bién de los animales. Durante la guena entre el Norte y el Sud 
de los Estados Unidos de América, recorrió todo este país, cel 
brando conferencias sobre la libertad de los esclavos africanos. 
Conservábase fiel a los instintos que habían llenado su alma con 
esa idea en el Illinois. Cuando su pa-0.re falleció en América, 
mientras hacía estragos la guerra civil, dijo de él un periodis 
americano : «En la lucha lleua de peripecias que fné la conse
cuencia de la ten ta ti,a de 1823 para legalizar la esclavitud 
el Illinois, ninguno se alistó con más verdadero heroísmo que él, 
Nosotros, que somos del día, no podemos comprender sino mu 
débihnente la ferocidad y los sombríos prodigios de esa luch 
Tan equilibrados estaban los partidos contendientes del Estad 
que el voto de la colonia inglesa, siempre fiel a los instintos 
la libertad, hizo inclinar la balanza ; siendo un puñado de rob 
tos bretones la aislada esperanza para ayudar al triunfo sobre 
injusticia y la opresión, cuyo éxito hubiera sellado para siem 
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el d f d I · '' ' ric/: mo e a libertad republicana y constitucional en },,,é. 

Que no se olvide cuando se 11 •b· . 
sepulcro de Eduardo Fordham Fleg~e a escn ir el epitafu en el 
ha puesto un término a las t ;wer, Y p_ueda él ver aun que se 
c?ntra las cuales ha luchado ~onu~~tophcal dasd a los caballos, 
vida. va or urante toda su 

I 


